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SEMANARIO ET TE 
P r e c i o s d e S u s c r i p c i ó n 

E n MESarrón un riles. • • . 0 '50 ptas. 
F a era t r imest re . . . • . 2 '00 > 
Números sueltos. . . . . 0*10 > 

Comunicadoa y reclamos desde 1 á 100 
osetas linea. 

Sscados para el 
Señor Alcalde 
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R e d a c c i ó n y A d m i n i s t r a c i ó n 
LAIÍDINE», '25. 

Toda la correspondonciíi s e .d ing i r á a( 
i rector 

No ÍSE deviielv»'ii IQS origiualea aun ct»an-
do no se publiqueui. 

Señor Alcalde: Usted que es 
tin ñel cumplidor de sus deberes 
de gobernante para con sus gober 
nados, hasta el punto de DESVE-
LARSE muchas noches POR VELAR 
por la tranquil idad publica, gano-
so de conquistar laureles que le 
inmortalicen, ¿no podria darse un 
paseito por la plaza de Palacio, á 
eso de las doce y media ó la una 
y evitar, con sa celo paternal, los 
escándalos que allí se x^roducen 
todos los días? 

^ Allí, como usted Scibe, liay en-
clavada una íu'ente pública, á ' la 
que concurren casi todas lasMENE-
GíLDAS de la vecindad. Ocurre 
muchos dias que, á la hora citada, 
apenas ei dan agua los caños de la 
fílente. Y por si l lena la una an-
tes que la otra, se produce el es-
cándalo, intervienen los DESVER-
GONZADOS ZÁNGANOS, y se oyen las 
frases más soeces y menos ediñ-
cantes que puede usted imagi-
nar; liasta el punto de que hay ne-
cesidad de llevar los oidos bien 
taponados, si por acaso tenemos 
que cruzar por aquella Plaza; 

¡Señor Alcal(le:qae allí hay HO-
CICAS y MOCIGOS, y si nosotros nos 
ruborizamos!.. ¡Velay! 

Esperamos de su reconocido ce-
lo que tenderá su manto protector 
á los vecinos de la Fuente, 3'' evi-
tará el que se promuevan esos es-
cándalos tan poco editicantes, si 
quiera sea por las castas MENEGIL-
DAS que acuden á llenar sus cánta-
ros. 

¿Lo hará usted, seuOr Alcal-
de?.... ¡Ah! Yque no se le olvido 
ordenarle al ¿uarda cañero y ai 
encardado de la limpieza ijública, 
que se den algunas vueltecitas por 
la Plaza de la fuente, á recoger las 
basuras que, pai-a SOLAZ y IIECREO 
de los vecinos, depositan alli. ios 
pollinos y pollinas de Icsnguudo-
res. 

Hagalo usted. Señor A Icalde^ 

aunque solo sea po r l a moral, la de dar parte á la AUTORIDAD GU-
higieue, el ornato, la limpieza y BERKATIVA de las ventas que rea-
la salud de sus coetáneos, cosas ücen, y DEBERAX ABSTEXERSE de 
todas 

que debe usted vigilar 
con empeño singular/ 
para que aquí y en París 
se diga siempre: Don Luis 
es un Alcalde ejemplar. 

vender ninguna á quien no pre-
sente la correspondiente licencia. 

Con hacer cumplir en nuestro 
pueblo tan acertada disposición, 
castigando á los contraventores, 

,j sin contemplación alguna, se irn-
•'pedirá que HASTA LOS NIÑOS DE 

OTRO EECADITO , 6 de su pistola, y por ende se evi-
jta'-án muchas desgracias y nopo-

Como el Señor Alcalde no es ! ̂ os crímenes que son consecuen-
hombre aficionado á leer la GrA--̂  del vicio inveterado 
CETA DE M A D R I D , no será aventu- / armas prohibidas, 
rado afirmar que desconoce la , iAhora, alicra si quo vendrán 
R. o : da aobema'eróíi i^Iir-íS'a-é^ I f^ pwi-iUa esas eiier^c'ias y 
Septiembre último, relativa á las 
armas prohibidas. Por esp y por 
que juzgamos que con ello le ha-
cemos un baen servicio, vamos á 
dársela á dársela á conocer, si-
quiera sea en extracto, pues su 
cumplimiento estricto será de be-
neficiosos resultados para nues-
tro pueblo. 

La citada R. O. contiene, entre 
otras, las siguientes disposicio-
nes. 
- «Que no so expida ninguna 

nueva licencia de uso de armas 
sin el previo informe de la Guar-
dia civil, consignando en ella que 
se ha cumplido dicho requisito. 

los fabricaiites y E X P E N -
DEDORES de armas lleven los re-
gistros y den los partes que tie-
nen obligación de pasar á las 
AUTORIDADES GUBERNA-
TIVAS (iahí le duele Don Luís!) 
ABSTENIENDOSE DE VENDER NlXciU-
N A A Q L U E N N O PRESENTE LA 0 0 -
I ' ,RESPONDIENTE LICENCIA DE ESO 
DE ARMAS, a n o t a n d o s u f e c h a , n ú -
m e r o y a u t o r i d a d q u e l a e x p i d i ó . 

< ;Que s e P R O H i v A Y PERSIGA l a 
f a b r i c a c i ó n y VENTA d e a r m a s 
d e c l a r a d a s d e u s o i l í c i t o , a s i c o r n o 
l a v e n t a a m b u l a n t e d e t o d a c l a s e 
d e a r m a s , INCLUSO EN EERIAS Y 

MERCADOS. 
Conque ya lo sabe el Señor Za-

pata: los vendedores de armas, de 
berán llevar un registro; habrán . 

esas ox-
•elentes dotes de gobernante do 
ue viene dándonos tantas prue-
as el Señor Alcalde!.... Aunque 

¡ospechamos (jue esa disposición 
labrjt sido dictada para lo que lo 
ueron otras muchas: para que na 
i e l a respete ni haya quien la 
laga cumplir y respetar: y si nó... 
1 tiempo. 

, Estamos acostumbrados 
que la le}', á lo mejor 
no se cumpla, y apostamos 
con quien quiera á q u e queda-

(nios 
:.como antes,... ó peor. 

-o-

í Son muchos los propietarios de 
esta villa, que se quejan amarga-
niente de la lenti tud con que Hue-
l<ín despacharse los documentos 
qAie presentan en la Alcaldía, pa-

el alta y baja do lay lincas que 
p6seen. . 

f i emos procurado informamos 
dól fundamento de esas quejas y, 

¡ do^nuestras averiguaciones resul-
; ta', que como el Ayuntamiento ca-
I i'we de facultades para hacer al-
I teracion al.-uná on el Px'L'ístro 
I lí'íscal y nienos para incluir en 

los apéndices aquellas fincan rús-
ticas qno han de ser at7iiílaradas 
por primei-a vez, los propietarios 
que pretondcn u! aínillaramiuLtu, 

á su favor, de fincas en aquellas 
condiciones, ignoran que no es el 
Ayuntamiento , sino la Adminis-
tración de Hacienda de la pro-
vincia, quien ha de acordar y or-
denar la rectificación ó inclusión 
que so pretenda. 

Nos consta que el Secretario du 
las oficinas municipales, nuestro 
buen amigo Don Jesualdo Gon-
zalez Perez, es un íuncíonario 
probo, intel igente y activo, asi 
como los oficiales encargados de 
los amillaramientos y apéndices, 

• y que aquel y estos cumplen con 
su. deber á satisfacción de todos; 
y sabemos taml")ión q\io los (Ujcii-
mentos que remiten á las oíiciiia.s 
de la Administración, para qno 
esta acuei'd e 1 a i n c 1 u s i ó 11 ó r e d i -
ficación de las fincan en ' ellos in-
cluidas, duernien el sueño de los 
justos en aquellas dependencias 
provinciales, sin que hayamos 
conseguido aver iguaren que dis-
posición legal puedan apoyarse 
aquellos funcionarios, para rete-
ner allí, sin resolverlos, muchos 
documentos, algunos de hace dos 
y tres años; causando, con su ne-
gligencia, un grave daño al Teso-
ro público é incalculables per jui -
cios á los interesados. 

¿N"o sería bueno, Señor Alcal-
de, que aquellas energías, de que 
tantas pruebas nos viene dando 
las empleara usted en las Oficinas 
de la Administración de Hacien-
da de la provincia, para evitar 
perjuicios á sus administrados, 
al par que las empleu, con plausi-
ble acierto, en perseguir á CICLIS-
TAS IMPENITENTES y en espatriar 
á DESDICII.U)AS M E R E T R I C E S ? 

Creemos que sí, y creemos que. 
si usted quiere, cesará pronto es-
te estado de cosas: aunque por 
otra parto sospechamos que si su 
digna usted dispensarnos el ho-
nor do leernos, (¡taday poljretesl) 
esclamará con olímpico desdén. 

¡Phs!.... ¡Cosas del PERÍODICU-

CHOL 

No lo diga ¡voto á tav! 
que oso Gil hombre de sus do-(noj 

A 


